
(En La Palabra, 6/3/2019 en BerriOna) 

LA PRIMERA PIEDRA, de Salomé Arricibita 

 

¿Quién arrojará la piedra y pondrá precio a mis heridas? 
¿quién removerá fantasmas y me negará la vida? 
¿quién vendrá a pedirme cuentas y anunciará mi torpeza? 
¿quién en verdad se interesa por mi alma y su tristeza? 
¿quién puede decir que al cabo perdona pero no olvida 
y vive seguro y cierto con la conciencia tranquila? 
¿quién olvidará mi nombre y me cerrará su puerta? 
¿quién no tiene alguna herida que se queda siempre abierta? 

SI DIOS NO ENTIENDE DE PIEDRAS 
QUE SEÑALAN Y CONDENAN 
SI EL SÓLO SABE DE ABRAZOS 
DE CURACIONES Y ESPERAS, 
DE CALOR, ABRIGO Y LEÑA 
QUE AGUARDAN, A PUNTO, SIEMPRE 
RECONFORTANDO INTEMPERIES 
Y ALUMBRANDO LAS CEGUERAS 
SI PERDONA DE ANTEMANO 
REGALÁNDONOS LA VIDA 
SI EL AMOR DE DIOS NOS SALVA 
SIN CANSANCIO DÍA A DÍA 
CON QUÉ DERECHO JUZGAMOS 
Y OPINAMOS DE CUALQUIERA 
QUIEN ESTÉ LIBRE DE CULPA, 
TIRE LA PRIMERA PIEDRA 

¿Quién sonreirá a mi paso y luego apartará la vista 
incomodándose al verme diciendo que tiene prisa? 
¿quién albergará la duda de escuchar lo que me pasa? 
¿quién me culpará sabiendo también lo que hay en su casa? 
¿quién esgrimirá palabras como arma arrojadiza 
argumentando justicias tan lejanas como frías? 
¿quién dirá que está en su mano la verdad a ciencia cierta? 
¿quién no tiene alguna herida que se queda siempre abierta? 

SI DIOS NO ENTIENDE DE PIEDRAS 
QUE SEÑALAN Y CONDENAN... 

  

 


